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        Dos de los libertinos más famosos de Londres han regresado a la ciudad. Se los vio salir de juerga por la calle St. James a pocas horas de su regreso. Damas, vayan con cuidado, y madres cuiden a sus hijas. La virtud de nadie es irreprochable frente a la naturaleza encantadora y el atractivo de estos caballeros.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Colin Brooks, el conde de Harcourt, soltó una carcajada al tiempo que observaba a su amigo de la infancia Reginald St. John, vizconde de Lovell, avanzar hacia él con las mejillas sonrosadas y el ceño fruncido.

      —Parece que tienes los brazos bastante vacíos considerando que Ginger iba a caer en ellos. —Colin tomó su copa, aún sonriendo.

      —Cierra el pico. —Reginald bebió un largo sorbo de whisky y se acomodó en su silla—. También te hubiera rechazado a ti.

      —No lo veo probable —dijo Colin mientras echaba un vistazo por el club en busca de la muchacha que Reginald había intentado encantar—. ¿Debo demostrártelo? —Hizo la silla hacia atrás y se incorporó.

      Colin y Reginald habían ido a la escuela juntos, y se habían hecho amigos rápido hacía muchos años, pero también les encantaba competir. A menudo, perseguían a las mismas mozas, apostaban por el mismo caballo y jugaban a las cartas durante días en un intento de demostrar quién era más habilidoso.

      —Eh, eres demasiado engreído. —Reginald elevó su copa y bebió un largo sorbo de whisky—. Muchas mujeres me prefieren a mí por sobre tu rostro bonito.

      Colin se rió entre dientes y elevó la copa. La mayoría de las personas consideraba que los dos hombres eran atractivos; Colin, con su cabello de color arena y sus ojos ámbar, era unos centímetros más alto que Reginald, que contrastaba con Colin con el cabello negro y los ojos azules.

      —Tonterías. Simplemente sé cómo lograr que una mujer caiga a mis pies mejor que tú. Mientras que tú dependes de tu aspecto, yo poseo encanto en abundancia. —Colin giró sobre los talones y dio unos pasos hacia la chica antes de que Reginald lo detuviera.

      —¿Ah, sí? En ese caso, ¿qué te parece una apuesta?

      Sintiendo curiosidad, Colin se volteó hacia su amigo. Esa era una apuesta con una victoria asegurada. No solo porque tenía plena confianza en sus habilidades con las mujeres, sino también porque la chica en cuestión se le había ofrecido hacía unas semanas. Le ofreció una ancha sonrisa a Reginald y regresó a su asiento.

      —Dime cuánto quieres apostar.

      —Apuesto mil libras a que no puedes conseguir que una dama de mi elección caiga en tus brazos.

      Colin arqueó una ceja.

      —¿Es decir que ya no hablamos de Ginger?

      —Puede que ella no sea un gran desafío para ponerte en tu sitio. —Reginald hizo un ademán con la mano.

      —Muy bien. Nombra a la mujer y me ganaré su afecto. —Colin abrió los brazos—. Cualquiera de ellas.

      Reginald dejó la copa y se inclinó hacia adelante.

      —No será una de ellas, porque quiero que esto sea un verdadero desafío. —Sonrió con superioridad antes de continuar—. Apuesto mil libras a que no puedes robarle un beso a Lady Tabitha Pemberton.

      —¿La chica Pemberton? —Preguntó Colin, seguro de que había oído mal.

      —Sí, y no a la que es más amistosa. Debe ser Tabitha. —Los ojos de Reginald destellaron y exhibió una expresión entretenida en el rostro.

      Por todos los diablos, Reginald no había bromeado en cuanto a hacer de eso un verdadero desafío. La dama no permitía que se le acercara nadie. Había oído una historia tras otra acerca de cómo a sus pretendientes se les prohibía la entrada a la casa de su familia. Entrecerró los ojos.

      —No hay un solo caballero que logre entrar a la casa cuando va de visita. ¿Cómo diantres voy a seducirla para que me bese? Escoge a otra mujer.

      —¿Acaso comienzas a dudar de tus habilidades de libertino? —Reginald rió entre dientes y cogió la copa de whisky—. Podrías darte por vencido. Admitir que hay mujeres que no puedes tener.

      —De ninguna manera. —Colin extendió la mano—. Acepto la apuesta.

      La chica Pemberton sería un desafío, pero él no le temía al trabajo duro. No tenía dudas de que al final, ella sucumbiría a sus encantos. Solo necesitaba encararla de manera diferente a sus otros pretendientes. Cuando lograra capturar su interés, se ganaría su afecto.

      —Algo más —dijo Reginald.

      Colin arqueó una ceja.

      —Para ganar la apuesta, debes lograrlo antes de que termine la temporada.

      Colin terminó el contenido de la copa.

      —No necesitaré toda la temporada.

      —Ya lo veremos. ¿Debo registrar la apuesta? —Preguntó Reginald.

      —Cielos, no. Respeta la reputación de la muchacha. No quiero arruinarla ni aspiro a que me salga el tiro por la culata. —Colin hizo un ademán para que le rellenaran la copa antes de regresar la atención a Reginald—. Esto se queda entre nosotros dos o no hay apuesta.

      Reginald asintió.

      —Muy bien, pero no creas que tu palabra será suficiente para que ganes. Voy a querer una prueba.

      —Por supuesto. Y por eso, atenderás a cada función social que yo vaya, a partir de mañana por la noche, en el baile de máscaras de Baxtor.

      —Por primera vez en mi vida, no veo la hora de asistir a los bailes. —Reginald le ofreció una sonrisa engreída.

      —Disfruta el buen humor mientras te dura. Me imagino que se desvanecerá de forma considerable mientras observes cómo pierdes la apuesta.

      Colin utilizaría el misterio de la mascarada de Baxtor en su favor. Encubierto, recurriría a la intriga para despertar el interés de Lady Tabitha y, hacia el final de la noche, habría caído por completo en la trampa, aunque solo fuera por la curiosidad.
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        Muchos miembros de la élite de la sociedad atenderán a la mascarada de Baxtor esta noche. Se rumorea que las debutantes más perseguidas de Londres, las hijas del duque de Montrose, Lady Tabitha y Lady Priscilla, se encontrarán entre los asistentes. Lamentablemente, todos estarán ocultos detrás de las máscaras, pero como bien saben, nadie puede permanecer oculto para siempre.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      A Lady Tabitha Pemberton no se le ocurría nada que disfrutara más que un salón de baile atestado. La música, el buen ánimo y las exquisitas prendas siempre la ponían de buen humor, y nunca se cansaba de coquetear y bailar durante toda la noche.

      Esa noche se encontraba en el baile de máscaras de Baxtor y llevaba un vestido de muselina rosado, el cabello recogido en la cabeza y entrelazado con un fino collar de perlas. Una máscara de plumas de avestruz, lazo y perlas ocultaba su identidad y agregaba un aire de misterio. Pero lo más importante era que sus padres se habían relajado lo suficiente como para divertirse en vez de pasarse toda la noche escudriñando cada movimiento que hicieran ella y su hermana gemela, Priscilla.

      Le sonrió a Priscilla, que se encontraba de pie a su lado en la mesa de refrescos.

      —No pude evitar notar que bailaste dos piezas con el mismo hombre.

      Priscilla frunció el ceño.

      —No lo pude evitar.

      —Tonterías —dijo Tabitha. Antes de que comenzara la temporada, Tabitha y Priscilla se habían puesto de acuerdo en que ninguna de las dos se casaría hasta el año siguiente. Querían disfrutar de su primera temporada. Ser jóvenes, conocer a todos los caballeros idóneos, y acudir a la mayor cantidad de eventos sociales posible. Lo más importante era que querían permitirse disfrutar de ser solteras y libres antes de verse desposadas.

      —Es de lo más insistente, aunque te aseguro que no habrá una tercera pieza. No obstante, esto es una mascarada, por lo que no sabe quién soy. —Priscilla hizo un ademán para quitarle importancia a la cuestión—. No seré parte de la columna de escándalos por la mañana, ni permitiré que me obliguen a casarme.

      Tabitha tomó una copa de champán de la mesa y bebió un sorbo.

      —En ese caso, le puedes prestar más atención a nuestro acuerdo.

      —Sí. Lo tengo siempre presente. —Priscilla frunció el ceño y se le arrugó la frente—. Les digo que no me casaré hasta la próxima temporada. Además, esto es un baile de máscaras, él no sabe quién soy.

      Tabitha hacía lo mismo, pero en rara ocasión lograba persuadir a sus pretendientes. Cada mañana llevaba una nueva ola de visitantes y flores frescas. Además de ser hijas de un duque y tener una gran dote, ella y su hermana eran consideradas unas bellezas, diamantes en bruto. Sin lugar a dudas, su negativa a casarse en esta temporada enfurecía a muchos hombres casaderos, aunque sus padres las apoyaban de todo corazón.

      Le echó una mirada al caballero que había bailado con Priscilla.

      —¿Pudiste averiguar quién es?

      —Lord Fairchild. Le reconocí la voz en cuanto abrió la boca. —Priscilla se abanicó con un aire de indiferencia.

      —Si tú lo reconociste con tanta facilidad, ¿por qué estás tan segura de que él no descifró tu identidad también?

      Priscilla frunció el ceño.

      —Buen punto.

      Ese era un juego que se jugaba en las mascaradas. El misterio y la intriga permitían que la gente se desenvolviera con más soltura, pero eso solo era parte de la diversión. Adivinar la identidad del otro también lo era. Tabitha había descifrado la identidad de todos los hombres con los que había bailado antes del final de la pieza, y al menos algunos habían adivinado quién era ella.

      —Solo quiero que tengas cuidado.

      —Lo tendré. —Priscilla tomó una copa de limonada de la mesa de refrescos—. Aunque debo decir que te estás tomando esto demasiado en serio.

      —Al contrario, tú no te lo estás tomando demasiado en serio. —Tabitha divisó a su próximo compañero de baile que se acercaba y le ofreció una sonrisa. Él asintió, le ofreció una amplia sonrisa detrás de una máscara negra y plateada y continuó avanzando hacia ella.

      Tabitha regresó la atención hacia Priscilla.

      —No les permitas que se acerquen demasiado. —Giró sobre los talones y echó una mirada sobre el hombro—. Nunca más que un baile, querida hermana.

      —Ya lo creo. —Priscilla se llevó la copa a los labios.

      Tabitha pasó la mano por el brazo extendido que le ofrecía su compañero y le permitió que la condujera hacia la pista de baile. Dejaría de preocuparse por Priscilla y disfrutaría de la velada. De todas formas, no había nada que pudiera hacer por su hermana.

      Se quitó a Priscilla de la mente y le echó una mirada a su compañero. La máscara ocultaba la mayor parte de sus rasgos, y para su sorpresa, no reconoció los ojos ámbar ni la fuerte línea de su mandíbula. Sintió una ola de excitación en el interior porque realmente disfrutaba de un buen misterio y hacía rato se había aburrido de su actual rebaño de pretendientes. Ellos no tenían nada de malo. Cada caballero que la buscaba tenía su propio mérito y encanto. Si estuviera determinada a casarse, muchos de ellos serían buenos candidatos… pero lamentablemente ese no era el caso.

      Luego de llegar a la pista de baile, él hizo una reverencia.

      —He esperado con ansias nuestro baile durante toda la velada, me tuve que abrir paso entre su multitud de admiradores para llegar hasta usted.

      —Seguramente debe haber muchas otras damas con las que desea bailar. —Tabitha le ofreció una sonrisa coqueta.

      —Ninguna tan bella como usted, miladi.

      —Oh, vamos, ni siquiera puede ver mi rostro. —Lo provocó mientras se ponían de puntitas de pie y regresaban al suelo antes de voltear para enfrentarse de nuevo.

      —No me hace falta. Sus bucles dorados, sus cautivadores ojos violetas y sus encantos femeninos me dicen todo lo que necesito saber. —Le recorrió el cuerpo con la mirada, los ojos de él destellaban cuando volvieron a dar con los de ella.

      Tabitha contuvo el deseo que la invadió.

      —Vaya, usted es un hombre encantador.

      —Una mujer tan deslumbrante como usted no se merece nada menos. —Se pusieron de lado, luego se volvieron a enfrentar mientras avanzaban por la línea de bailarines.

      —Apuesto a que le dijo eso a todas las damas con las que bailó esta noche. —Tabitha se rió.

      —Me lastima. —Su mirada se encendió con una nota de travesura mientras se alejaba de ella una vez más.

      Aunque no podía negar que el caballero había cautivado su interés, no tenía ninguna intención de que la cortejara. Lo miró a los ojos cuando se encontraron frente a frente.

      —Debería saber que no me interesa casarme esta temporada.

      —A mí tampoco —dijo lentamente.

      El tono seductor que usó hizo que a Tabitha se le encendieran las mejillas y se encontró agradecida de tener puesta la máscara. Le ofreció una sonrisa a su compañero mientras se acercaban al principio de la línea.

      —¿Puedo adivinar su identidad?

      —Adelante. —Él le rozó la mano y le hizo sentir un escalofrío en el brazo.

      Tabitha lo estudió durante un momento, con la esperanza de obtener pistas de su físico. Con la mirada, le recorrió los rasgos visibles del rostro, descendió hasta los hombros anchos y la cintura ajustada. Era bastante alto y descubrió unos mechones de cabello color arena que sobresalían de la capucha de su dominó. Aún así, no tenía idea de quién podría ser el caballero.

      —¿Lord Cabot? —Arriesgó.

      —Vuelva a intentarlo, miladi.

      —¿Señor Warthington? —Lo miró a los ojos con una sonrisa.

      —No soy tan viejo. —Le dedicó una amplia sonrisa libertina.

      —¿Lord Gareth? ¿Lord Huffington? ¿O el señor Haroldson? —Arrojó una sarta de nombres, luego se rió al tiempo que él negaba con la cabeza en rechazo de cada posibilidad—. Bueno, no tengo ni idea, aunque me gustaría mucho saberlo.

      —Soy su más afectuoso admirador —le dijo mientras se apartaban para ocupar sus posiciones en la línea.

      Cuando la pieza hubo acabado, condujo a Tabitha de regreso con su hermana.

      —Hasta que nos volvamos a ver. —Le ofreció una reverencia, luego se volteó y se alejó.

      Tabitha observó mientras desaparecía entre la multitud de damas y caballeros, y las palabras de él resonaron en la mente: hasta que nos volvamos a ver.

      —¿Quién era? —Priscilla le dio un codazo a Tabitha.

      —No tengo ni idea.
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        Todos están ansiosos, intentan descifrar quiénes son los caballeros enmascarados que desaparecieron del baile de máscaras de Baxtor poco antes de que se quitaran las máscaras. Uno no puede evitar preguntarse si la hija de cierto duque conoce la respuesta. Ella y uno de los misteriosos caballeros parecían disfrutar la compañía del otro inmensamente mientras bailaban. ¿Acaso será que el amor está en el aire?

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Tabitha  inhaló el aroma de la única rosa roja que le habían entregado hacía unos instantes. Si bien estaba acostumbrada a recibir flores y pequeños obsequios, nadie le había enviado una sola rosa roja antes. Bajó el capullo florecido y volteó la tarjeta para leer las palabras escritas en ella.

      Encuéntrame en Hyde Park cerca del lago Serpentine al mediodía.

      -Tu más afectuoso admirador.

      Se le aceleró el pulso mientras se preguntaba si se atrevería a ir. Podría ser peligroso. ¿A lo mejor era un sinvergüenza que intentaba robarle la inocencia? Por motivos que no lograba comprender ni explicar, ese pensamiento la excitaba. Pero, ¿y si estaba equivocada y él estaba en búsqueda de una esposa?

      —¿La envío de vuelta, miladi? —Preguntó el lacayo.

      Ella volvió la mirada hacia él.

      —No. Conservaré esta.

      —Muy bien. —El lacayo hizo una inclinación y se retiró de la habitación.

      Tabitha anduvo por el vestíbulo, recorrió el pasillo, subió las escaleras y se dirigió a su recámara. Sostuvo la rosa, y de vez en cuando bajaba la mirada hacia ella, mientras avanzaba por la casa. Al dar vuelta la esquina que conducía al interior de su recámara, se detuvo al ver a Priscilla sentada cerca de la ventana.

      —Me has dado un tremendo susto. No esperaba encontrarte en mi habitación.

      Priscilla soltó una carcajada.

      —Lo siento. No era mi intención. Aunque debo admitir que verte saltar fue chistoso.

      —Ya lo creo. —Tabitha regañó a su hermana con la mirada.

      —¿Has podido leer la columna de chismes de Lady X esta mañana?

      Tabitha inclinó la cabeza hacia Priscilla.

      —¿Qué has hecho?

      —Yo no… —Priscilla se llevó una mano enguantada al pecho—. Tú.

      Los ojos de Tabitha se abrieron de par en par ante las palabras de su hermana.

      —¿Yo?

      —Sí, tú. Al parecer, Lady X cree que tú podrías saber quién era tu misterioso compañero de baile. —Priscilla sonrió ampliamente—. Incluso especuló que podría haber un amor en el aire.

      —Tonterías. —Enderezando la postura, Tabitha se acomodó en el tocador y dejó la rosa sobre la superficie pulida de caoba—. No solo desconozco quién era, sino que no me podría importar menos.

      —¿Y eso de dónde vino? —Priscilla se incorporó y se dirigió al tocador.

      Tabitha se volvió para bloquear la rosa con la espalda.

      —No es nada.

      Priscilla le pasó la mano por detrás y recuperó el capullo antes de leer la tarjeta. Buscó la mirada de Tabitha.

      —Nunca conservas las flores.

      —Esta parecía demasiado perfecta para desechar. —Tabitha fingió quitarle importancia al asunto—. Me sorprende que tú no fueras el tema de la columna de Lady X considerando que bailaste dos veces con Lord Fairchild.

      Ignorándola, Priscilla colocó la rosa sobre el tocador.

      —¿Planeas ir?

      —No. Sí… Tal vez. —Tabitha suspiró—. Admito que estoy levemente intrigada.

      Priscilla sonrió y se le iluminó todo el rostro.

      —No te hagas ideas. Solo deseo descubrir su identidad. Nada más.

      —Muy bien —dijo Priscilla.

      —No me interesa en lo más mínimo que me cortejen —dijo Tabitha con convicción en el tono. No le importaba cuánto interés le suscitara el caballero. Aunque demostrara ser el hombre más atractivo de Inglaterra, con la personalidad más encantadora, no le permitiría que la cortejara. Esa era su temporada, su oportunidad de experimentar la vida antes de adquirir el papel de esposa y, sin dudas, de madre. No se arriesgaría.

      —No puedo evitar preguntarme si no estamos enfrentando el asunto mal. A lo mejor permitir que un caballero que nos interesa venga de visita sería un agregado para nuestra temporada en lugar de ser algo perjudicial. —Priscilla se alisó la falda—. Después de todo, el cortejo es parte de la experiencia. ¿No crees?

      —El cortejo lleva al matrimonio. Tendremos tiempo para eso la temporada que viene. —Tabitha abrió el vestidor y entró.

      Priscilla la siguió, luego cogió el atuendo de montar de color melocotón de Tabitha.

      —Ponte este. Te resalta los ojos.

      —No intento resaltar ninguno de mis atributos. —Tabitha tomó el atuendo más sencillo de un aburrido terciopelo gris.

      —Ay, Tabby. Parecerás una vieja matrona con ese. —Priscilla se lo arrancó de las manos—. Ponte el de color melocotón.

      Tabitha no pudo contener la risa.

      —Ya que te importa tanto, lo haré. —A decir verdad, quería verse agradable para el caballero misterioso. Que no quisiera que la cortejaran no significaba que no quería que la admiraran.

      Con sus botas favoritas, el atuendo de color melocotón, unos guantes de cabritillo y un sombrero de ala ancha a juego, Tabitha paseó por el lago Serpentine. El mediodía había llegado y se había ido hacía rato y no había ningún indicio de que el hombre misterioso se encontrara cerca.

      ¿Acaso la había atraído hasta allí sin la intención verdadera de encontrarse con ella? ¿Por qué haría semejante cosa? Volvió a mirar sus alrededores. A lo mejor estaba cerca y simplemente no la había reconocido. Extrajo la rosa ya marchita del reticule y comenzó a arrancarle los pétalos uno a uno. Si él se encontraba cerca, debería reconocer la pista. Si no, bueno, en ese caso tenía algo por lo que exasperarse.

      Luego de arrojar el último pétalo de la rosa en el lago Serpentine, Tabitha soltó el aire. Ya había desperdiciado suficiente tiempo. Con el enfado hirviéndole la sangre y arruinándole el estado de ánimo, regresó hasta su chaperona y se montó en el caballo para regresar a casa.

      ¡Su más afectuoso admirador se podía guardar todas esas patrañas en el trasero!
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        * * *

      

      —¿De verdad no irás tras ella? —Reginald se veía espantado—. ¿Cómo esperas enamorarla si no pasas tiempo con ella?

      —Deja de preocuparte. —Colin sonrió—. Uno debe ser paciente con una mujer como ella.

      Colin observó a Lady Tabitha desde el momento en que llegó. La estudió mientras se paseaba a lo largo del lago Serpentine y se rió entre dientes mientras destrozaba la rosa que le había enviado. No tenía dudas de que había despertado su interés. Ahora solo necesitaba mantenerlo el tiempo suficiente como para robarle un beso.

      Reginald volteó en su montura.

      —No te debería estar alentando. Sin embargo, la curiosidad no me deja en paz, así que debo preguntarte: ¿cuál es tu siguiente jugada?

      —Regresará a casa y encontrará una nota y una rosa fresca. —Colin atizó el caballo—. La envié a la hora en que vinimos al parque.

      —¿Ah? ¿Y qué dice?

      —No te contaré todos mis secretos. —Colin rió entre dientes al tiempo que se unían a la multitud de damas y caballeros que tomaban un paseo por la tarde.

      —Tus secretos no me servirían de nada de todas formas. —Reginald hizo una reverencia a un jinete que pasaba cerca—. No veo ningún beneficio en los juegos que juegas.

      Colin tenía una respuesta inteligente en la punta de la lengua, pero se la tragó. Él tenía un buen motivo para comportarse de esa forma. Por un lado, funcionaba. Aún tenía que conocer a una dama a la que no pudiera conquistar con sus métodos. Pero lo más importante era que, al mantener la distancia, podía proteger su corazón. Provocar, complacer, partir. Esa fórmula nunca le había fallado.
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        No hay mejor ocasión que un baile para dar origen al cotilleo. Uno apenas puede esperar para ver qué pasará en el baile de Loxton. No teman, yo estaré observando con un ojo audaz a las hijas más codiciadas del duque.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Colin estudió a Lady Tabitha desde la esquina del salón de baile de Loxton. En breve, el reloj marcaría la medianoche, luego de eso, ella se escabulliría para encontrarse con él en el invernadero. Le echó una mirada a Reginald que en ese momento estaba bailando con Lady Priscilla. Le había estado prestando demasiada atención a esa dama durante esa velada, y Colin no pudo evitar preguntarse cuál era el motivo de eso. ¿Acaso deseaba ver cuál de los dos podía robarle un beso a una de las hermanas primero?

      El reloj dio la medianoche y Colin regresó su atención hacia Lady Tabitha. Ella se encontraba de pie cerca de la puerta del salón de baile con el abanico cubriéndole parte del rostro al tiempo que recorría la multitud de invitados con la mirada. Entrecerró los ojos mientras barría la habitación con los ojos. Luego bajó el abanico, se volteó y desapareció por el pasillo.

      Colin comenzó a avanzar hacia el pasillo, pero se detuvo en la mesa de los refrescos para tomar una copa de champán. Se tomó su tiempo para beber el contenido burbujeante. No deseaba dejar a Lady Tabitha esperando mucho tiempo, pero quería concederle unos minutos para que especulara antes de su llegada. ¿Se bebería el champán que había dejado en el invernadero? ¿Encontraría su boca dulce por el sabor de las fresas que habría disfrutado mientras lo esperaba?

      Colocó la copa sobre la mesa y avanzó a grandes zancadas. Lleno de confianza, se dirigió hacia el invernadero. No tenía dudas de que Lady Tabitha estaría furiosa de la conquista. Se deslizó en el ambiente con aroma floral y avanzó hacia los helechos, las flores y los árboles frutales. Mientras se aproximaba a la fuente que se hallaba en el centro del invernadero, se detuvo detrás de un helecho para observar a su presa.

      Lady Tabitha estaba de pie con la cadera arqueada y los brazos cruzados a la altura del pecho. No tenía ninguna copa en las manos enguantadas ni parecía haber comido ninguna de las fresas. De hecho, parecía estar bastante molesta. No era para nada lo que había esperado.

      —Miladi. —Colin salió de detrás del helecho—. Le agradezco haber aceptado mi disculpa y encontrarse conmigo esta noche.

      —No acepté nada. —Lady Tabitha se volteó y comenzó a dirigirse hacia la salida.

      —En ese caso, ¿por qué está aquí? —La alcanzó y le colocó una mano en el codo para detenerla.

      —Mera curiosidad. —Dijo sobre el hombro.

      Él se detuvo frente a ella y la miró a los ojos cautivadores.

      —¿Y el solo verme la ha extinguido?

      —Ciertamente. —Enderezó la mandíbula en un gesto de desafío pero no atinó a marcharse.

      Él le dedicó una sonrisa libertina tras encontrar alentador el hecho de que ella se quedara.

      —¿Le puedo preguntar cómo?

      —No deseo desencadenar un escándalo. —A pesar de sus palabras, los ojos de Lady Tabitha brillaban llenos de travesura.

      —Qué pena —dijo Colin en un tono relajado y eterno.

      Lady Tabitha exhaló y se apartó de él.

      —Estoy muy al tanto de su reputación, Lord Harcourt.

      —Entonces también está al tanto de que no tengo intenciones de que me atrapen.

      Ella se volteó con el ceño fruncido.

      —Exactamente, ¿qué intenciones tiene?

      —Venga a beber una copa de champán. Concédame el placer de su compañía durante unos instantes. —De pronto, ansiaba conocer mejor a esa belleza empecinada. Había pensado que ella era remilgada y seria, pero ahora… El brillo de sus ojos ocultaba algo más y él deseaba explorarlo.

      —No me parece sabio.

      —Seguramente tenga razón. —Él se rió entre dientes e inclinó la cintura contra la fuente de piedra—. Sin embargo, podría divertirse y si se marcha ahora siempre se preguntará qué podría haber pasado de haberse quedado. —Él levantó la copa de la bandeja de plata que había sobre el borde de la fuente y se la entregó—. Una copa.

      La observó al tiempo que se le suavizaba la mirada; bajó el mentón y relajó la postura. Dio un paso hacia él al tiempo que la sombra de una sonrisa le asomaba a los labios.

      —A lo mejor una sea tolerable.

      Sonriendo ante la travesura, le entregó la copa. De haber sabido que ella sería tan entretenida, la habría conocido hacía rato. Tuvo el deseo repentino de descubrir más acerca de ella, un verdadero deseo de comprenderla… de conocerla.

      —Dígame por qué es que rechaza a todos sus pretendientes.

      —Eso no es asunto suyo. —Se bebió el champán de un trago antes de devolverle la copa—. Buenas noches, Lord Harcourt.

      Él la observó balancear las caderas mientras se alejaba. Eso no había salido como se lo había imaginado. La muchacha había dado vuelta la jugada y ahora él se encontraba sin ningún as bajo la manga… y de lo más cautivado. Bueno, a lo mejor le quedaba una última jugada.

      Colin se apartó de la fuente determinado a no dejarla marchar tan rápido. Aceleró el paso al tiempo que ella abría la puerta que daba al corredor y la tomó de codo cuando salió del invernadero.

      —Aguarde.

      —¿Qué?

      Bajó los labios hacia los de ella y, para su sorpresa, ella se tomó un instante antes de apartarlo.

      —¿Qué demonios cree que hace? —Le dijo apretando los dientes.

      Él sonrió, más entretenido que apasionado.

      —No me diga que nunca antes la han besado.

      Se le encendieron las mejillas y su inocencia quedó expuesta.

      —Nuevamente, eso no es asunto suyo y le ruego que no vuelva a hacer eso.

      —¿Hacer qué? ¿Una pregunta personal? ¿O esto? —Volvió a bajar los labios hacia los de ella y la atrajo hacia él. El calor se encendió en su ser cuando ella se abrió para él y le permitió saborear su boca suculenta. Besarla era más placentero de lo que él había creído que sería.

      Le deslizó una mano por la espalda y al llegar al trasero, se lo apretó con suavidad.

      Lady Tabitha soltó un resoplido y lo empujó antes de salir disparada por el corredor en dirección a la sala de baile.

      Colin permaneció allí de pie hasta que ella estuvo bien fuera de su alcance. Necesitaba la distancia tanto como ella, porque la mujer le había despertado un deseo feroz en el interior. Uno que anhelaba ser satisfecho. Quizás debería encontrar a Reginald y luego dirigirse a uno de sus clubs… o mejor aún, a una casa de mala reputación en la que pudiera saciar su apetito.

      Con esa idea en mente, Colin fue en busca de Reginald. No le sorprendió no encontrar a su amigo en el salón de baile ni en el salón de juegos llegado el caso. Sin dudas, se habría escabullido a algún sitio apartado con una dama cálida y bien dispuesta. ¡Qué diablillo afortunado! Bueno, él no arruinaría la suerte de su amigo solo para informarle que quería marcharse.
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        ¿Hay amor en el aire? ¿O simplemente un delicioso escándalo? Solo Lady Tabitha y Lord Harcourt lo saben, pero después del beso que compartieron la dama y el libertino en el baile de Loxton, no será un secreto durante mucho más tiempo.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Tabitha se pasó la mayor parte de la noche reviviendo el beso que había compartido con Lord Harcourt. No el primero, sino el segundo… ese había sido delicioso. No pudo evitar preguntarse cómo sería disfrutar de su compañía sin restricciones. Sin dudas, el libertino sería un amante habilidoso.

      —¿Qué es lo que te tiene tan distraída esta mañana? —Preguntó Priscilla con una ceja arqueada.

      A Tabitha se le encendieron las mejillas.

      —Nada. —Le dio un mordisco a la galleta que tenía en la mano.

      —Tonterías. Me doy cuenta de que estás en tu propio mundo. Tienes esa mirada distante en los ojos y jugueteas con lo que sea que tengas en las manos.

      Tabitha suspiró en busca de algo que decirle a su hermana… lo que fuera excepto la verdad. Una pequeña sonrisa le asomó a los labios cuando dio con los ojos de Priscilla.

      —Muy bien. Si debes saberlo, estaba especulando por qué permitiste que ese holgazán de Lord Lovell te escoltara hasta la terraza anoche.

      Tabitha había querido preguntarle a Priscilla acerca de ese incidente antes, pero había estado demasiado ocupada en su ensoñación y se había olvidado de eso. Las dos debían irse con más cuidado. Pasar tiempo con famosos libertinos solo las metería en problemas… y no en buenos problemas.

      A Priscilla se le congeló la mano en camino a la boca, el tenedor quedó flotando encima del plato.

      —No es un holgazán.

      —Claro que sí. Es uno de los libertinos más famosos de Londres.

      Priscilla entrecerró los ojos y dejó el tenedor sobre el plato.

      —Eso no lo convierte en un holgazán. Además, me agrada mucho Reginald.

      —¿Ahora se llaman por su nombre de pila? Esto es peor de lo que sospechaba. —Tabitha se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre la mesa de caoba—. Por favor, dime que no le has permitido que te ponga en una situación comprometedora.

      —¡Por supuesto que no! —Priscilla se veía indignada mientras cogía la taza de té—. No tengo el cerebro de un mosquito, como bien sabes. No tengo intenciones de que me arruinen antes de la noche de bodas, pero ya que estamos hablando del tema… —Inclinó la cabeza y estudió a Tabitha—. ¿En dónde te metiste anoche?

      —No intentes cambiar de tema. Quiero saber cómo llegaste a llamar a Lord Lovell por su nombre de pila. Explícate.

      —En realidad, no hay mucho que decir. —Priscilla bebió un sorbo de té—. Lo conocí en la mascarada de Baxtor y trabamos amistad.

      —¿Una amistad que permite el uso de nombres de pila? —Tabitha frunció el ceño con frustración mientras miraba a su hermana—. Acordamos que no nos ataríamos a nadie esta temporada.

      —Bueno, eso fue hace bastante tiempo y he cambiado de parecer. Si has de saber, acepté permitirle a Lord Lovell que me visitara. Como dije antes, quiero que me cortejen. Después de todo, eso es parte de la diversión de la temporada.

      Tabitha hizo un gesto negativo con la cabeza, estaba sin habla y no quería discutir más con Priscilla.

      —Muy bien, pero espero que no te arrepientas de esa decisión.

      Priscilla sonrió con los ojos brillantes.

      —Estoy segura de que no me arrepentiré.

      Tabitha no estaba de acuerdo. Sin embargo, se contuvo de decir nada. Priscilla tenía derecho —aunque estuviera equivocada— a tomar sus propias decisiones. Luego de darle otro mordisco a la galleta, Tabitha preguntó:

      —¿Dónde están mamá y papá?

      —Supongo que siguen recostados. No los he visto esta mañana. —Priscilla se quitó un rizo del rostro—. Ahora que te he contado de mi velada, cuéntame de la tuya.

      —No hay nada que contar. —Tabitha apartó la mirada.

      —Touché. Te lo quitaré con tirabuzones si es necesario.

      Tabitha la fulminó con la mirada.

      —¿En serio?

      Priscilla le ofreció una sonrisa divertida.

      —Estoy segura de que hay una historia que contar. Ahora, cuéntame a dónde fuiste luego de la medianoche.

      —Espero que estés lista para sacármelo con tirabuzones porque solo fui a dar un paseo por el invernadero.

      Priscilla se inclinó hacia adelante.

      —¿Ah, sí?

      —Sí. Necesitaba espacio. Como ya sabes, el salón de baile estaba bastante atestado. —Tabitha se llevó un bocado de huevo a la boca. Prefería morir antes que compartir la verdad… sobre todo después del sermón que le acababa de dar a Priscilla respecto de Lord Lovell.

      El ruido de pasos le llamó la atención y casi se atraganta con la comida cuando miró hacia el umbral de la puerta. Su padre entró en la habitación seguido de su madre y Lord Harcourt.

      —Al parecer, la verdad vino de paseo. —Priscilla le sonrió con arrogancia.

      Tabitha tragó con dificultad y miró a sus padres. ¿Qué diablos podía estar sucediendo? ¿Por qué estaba él allí… en su sala de desayuno? No era posible que…

      —Lord Harcourt vino en cuanto se enteró del contenido de la columna de chismes de esta mañana. —Su padre colocó un trozo de papel delante de Tabitha.

      La columna de Lady X. Escaneó las palabras y detuvo la atención en algunas frases clave: delicioso escándalo… Lady Tabitha y Lord Harcourt… beso. Cerró los ojos y deseó que desapareciera todo, aunque sabía que eso no sucedería. Una furia abrasadora la consumió mientras elevaba la mirada hacia Lord Harcourt.

      —¡Usted es el responsable de esto! —Se incorporó tan rápido que la silla se tambaleó—. ¡Es todo su culpa! Condenado…

      —¡Detente ya mismo, jovencita!

      La voz de su padre sonó estruendosa en la habitación y Tabitha se detuvo antes de llegar a Lord Harcourt. Fulminó con la mirada al libertino, pero no dijo más nada. En unos segundos, su madre se encontraba a su lado y la envolvía en un abrazo consolador.

      —Tabitha, cariño, tienes que calmarte. Lo hecho, hecho está.

      Tabitha miró los cariñosos ojos azules de su madre e inspiró hondo.

      —Muy bien, pero, ¿qué vamos a hacer con... la situación? —Dijo paseando la mirada entre sus padres.

      —Ya sabes que queremos lo mejor para ti y para tu hermana. —Su padre se acomodó la corbata.

      Tabitha asintió con brusquedad.

      —Su reputación es muy importante para que logren un buen matrimonio y nuestro nombre no quede mancillado. Como hija mía, tienes el derecho al ducado. —Se detuvo buscándola con la mirada.

      —Sí —dijo Tabitha, con voz temblorosa.

      —Lord Harcourt entiende la importancia de la propiedad. Aunque no es el hombre que tu madre o yo hubiéramos escogido…

      —No. —A Tabitha se le hundió el corazón y le dio un vuelco el estómago.

      El rostro de su padre se puso serio. Una clara advertencia de que Tabitha debía cuidar sus modales y su lengua. Miró la alfombra y luego a su padre.

      —Lord Harcourt es un hombre de honor. Será un buen esposo.

      La madre le apretó suavemente la mano.

      —El compromiso se anunciará esta noche.

      —¿Esta noche? —Eso tenía que ser una pesadilla. De pronto, sintió la necesidad de pellizcarse para confirmar que no estaba soñando, pero una mirada de su madre le confirmó que se encontraba bien despierta.

      —Sí, esta noche en la cena. Ya he enviado las invitaciones. —Su madre le sonrió y le soltó la mano—. Ahora que están comprometidos, les concederemos unos momentos a solas.

      Tabitha observó a sus padres abandonar la habitación conmocionada y aterrorizada.  ¿Cómo pudo permitirse ser parte de un escándalo? Y más importante, ¿cómo haría para salir de esa farsa de acuerdo?

      —Te he comprado algo. —La voz de Lord Harcourt atravesó sus pensamientos embrollados y volvió la atención hacia él.

      —No quiero nada que tenga para ofrecer. Incluido el matrimonio. —Tabitha se volvió hacia la ventana y deseó poder escabullirse por ella y desaparecer.

      Él dio un paso hacia ella y le puso un brazo delante. Sostenía un gran anillo de diamantes en los dedos.

      —Era de mi abuela. Es una herencia familiar.

      —No me casaré con usted, Lord Harcourt. —Luchó por ignorar la calidez que sentía por su cercanía. Sentía el pecho musculoso de él presionado contra la espalda y el fuerte brazo que la rodeaba la hacía querer ceder ante él, pero no podía.

      —Ahora que estamos comprometidos, deberías usar mi nombre de pila, Colin. —Le habló cerca del oído y le hizo sentir una cosquilleante ola placentera en el interior.

      Un instante más así y estaría perdida. Tabitha inhaló profundo y se alejó de su abrazo. Volteó y encontró la mirada de él.

      —Guárdate el anillo, Colin. —Pronunció las palabras con la mayor convicción que pudo.

      —Vamos, Tabitha. No lo puedes rechazar. No después del escándalo que han causado. —Priscilla hizo la silla hacia atrás y se incorporó.

      ¡Diablos! Tabitha se había olvidado de que su hermana se hallaba presente.

      Priscilla tomó el anillo de la mano de Lord Harcourt.

      —Vaya, qué diseño más bonito. —Sonrió y rotó el anillo entre los dedos—. Y qué piedra más brillante. Pruébatelo. —Le ofreció el diamante a Tabitha.

      —No te envenenará. Lo prometo. —Lord Harcourt tenía una sonrisa devastadora—. Permíteme. —Tomó el anillo y cogió la mano de Tabitha.

      Resignada de momento, le permitió que se lo deslizara por el dedo.
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        Se vio a Lord Harcourt y a Lord Lovell salir de la mansión de Mayfair del duque de Montrose ayer por la mañana. Al anochecer, estaba confirmado. Lord Harcourt y Lady Tabitha están comprometidos. Esta promete ser la unión más esperada de la temporada.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Colin apenas comprendía qué lo había llevado a perseguir a Tabitha y besarla en pleno corredor del baile de Loxton y no podía explicar la paz que sintió cuando pidió su mano. Se había pasado sus veintiocho años felizmente sin compromisos, y antes de involucrarse con Tabitha, no tenía ningún deseo de sentar cabeza.

      Por supuesto que eventualmente tendría que hacerlo, aunque solo fuera necesario para producir un heredero. No obstante, no había tenido ningún apuro para escoger a la novia. De hecho, no se podía imaginar por qué un hombre en la plenitud de su vida sacrificaría la libertad por las ataduras del matrimonio. No cuando la soltería había demostrado ser tan placentera.

      Ahora, se encontraba consumido por Tabitha. Quizás era por su belleza. A lo mejor, su personalidad fogosa. O una combinación de todos sus atributos. Ella lo embrujaba en cada ocasión que se encontraba cerca: lo hacía desearla, querer estar con ella, aunque se limitaran a estar sentados en la misma habitación. A él le encantaba el desafío que ella presentaba y el hecho de que no se comportara como cualquier otra mujer a la que había conquistado antes.

      Cuando se separaron esa mañana, sus últimas palabras habían sido:

      —Solo llevaré este anillo hasta que descubra la forma de liberarme de este desastre. —Él se había reído entre dientes, hecho un gesto negativo con la cabeza y luego se marchó. Esa noche, cuando llegó a la fiesta de compromiso, esperaba que ella se mostrara fría y distante. Pero para su diversión, ella había adoptado el papel de prometida.

      Colin la había observado, primero en la sala de pintura y luego en el comedor, mientras conversaba relajada con los invitados, sonriendo y riendo como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Cada vez que movía el gran diamante amarillo, lo miraba y le sonreía con travesura en los ojos violáceos.

      Cuando la cena llegó a su fin, los hombres se retiraron a fumar cigarros y beber brandy mientras que las mujeres se dirigieron al salón de dibujo. Colin se quedó cerca de la puerta del comedor mientras los invitados salían en fila para ir a sus respectivas reuniones. Cuando por fin salieron Tabitha y Priscilla, estiró la mano y detuvo a Tabitha.

      —Permíteme que te acompañe, cariño. —Le tomó la mano enguantada y se la pasó por el brazo.

      Ella se quedó dura por un momento y le flaqueó la expresión antes de que le ofreciera una brillante sonrisa.

      Él la condujo a un paso lento para tomar distancia del resto de los invitados. Cuando estuvo seguro de que no lo oirían, dijo:

      —Estás dando un excelente espectáculo.

      Ella elevó la cabeza para mirarlo.

      —Te aseguro que no sé de qué hablas.

      —Vamos. Has actuado como si estuvieras feliz toda la velada cuando los dos sabemos que ese no es el caso. A menos, cariño, que tus sentimientos hayan cambiado. —Colocó la mano libre sobre la de ella y se la apretó suavemente. La única reacción de ella fue sonreírle ampliamente.

      —Más bien cambié de opinión.

      —Por favor, continúa —dijo, arrastrando las palabras.

      —Pretendo hacer que todos crean que estoy complacida con esta unión a pesar de mis verdaderos sentimientos.

      —Con el tiempo llegarás a quererme. —Le ofreció una sonrisa libertina—. Estoy seguro de que no tendrás ninguna queja cuando estemos casados.

      —Deliras si crees una sola palabra de todas esas tonterías. —Inspiró hondo—. Solamente voy a pretender que me agradas hasta que pueda romper el compromiso. De esa forma, cuando lo haga, toda la sociedad te culpará a ti. Solo es cuestión de tiempo hasta que te atrape en alguna transgresión.

      ¡Por sobre su cadáver! No lo permitiría. A Colin ya le agradaba la idea de tenerla como esposa. Disfrutaba de sus discusiones, ansiaba estar en su presencia cuando estaban separados y se la imaginaba en su cama, embarazada de sus hijos y pasando horas de ocio entreteniéndose mutuamente. Podía buscar todo lo que quisiera, pero no encontraría nada. No le daría ningún motivo para romper el compromiso.

      Cuando los otros dieron vuelta la esquina, condujo a Tabitha hacia atrás hasta que su espalda quedó apoyada contra la pared del corredor. Con una mano apoyada contra el empapelado, se inclinó hacia adelante.

      —Las únicas transgresiones que cometeré, serán contigo.
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        * * *

      

      Tabitha había pensado que Colin la iba a besar. Elevó el mentón y cerró los ojos en anticipación. Se le aceleró el pulso mientras esperaba, ansiaba su roce. Y luego, él se marchó. Sin decir una palabra, retiró la mano de la pared, se volteó y la dejó a solas en el corredor. Que el cielo la ayudara porque se sentía atraída hacia el libertino.

      Respirando entre jadeos, Tabitha se alisó el vestido y luego se unió a las damas en el salón de dibujo. Al poco tiempo, Priscilla la buscó. Su hermana la arrastró hacia una esquina alejada antes de preguntarle:

      —¿Te besó?

      A Tabitha le dio un vuelco el corazón, pero no lo demostró.

      —¿Por qué le concedería ese privilegio luego de todos los problemas que me causó la última vez?

      Priscilla agitó su abanico de seda en el aire.

      —Porque el daño ya está hecho. Eres libre para disfrutar de sus afectos ahora.

      —No tengo ningún deseo de disfrutar nada de él. —Tabitha elevó el mentón—. Él no será mi marido. Estoy segura de que se presentará un motivo para romper el compromiso y, cuando eso suceda, aprovecharé la oportunidad.

      —Me temo que estás saboteando tu propia felicidad al albergar semejante idea. ¿Te has detenido a pensar en todo lo que podrías ganar? Lord Harcourt parece estar realmente enamorado de ti. —La mirada de Priscilla se veía soñadora—. Si no fueras tan terca, podrías encontrar el amor.

      —¿Con un famoso libertino? —Tabitha se rió—. No creo que eso sea posible.

      —El amor cambia a las personas. Dale una oportunidad, podrías descubrir que estás muy equivocada. —Priscilla cerró el abanico y se dio un golpecito en el muslo—. ¡Eso es!

      —¿Y ahora de qué demonios hablas? —Tabitha entrecerró los ojos y frunció el ceño confundida.

      —Temes darle una oportunidad porque ya lo quieres.

      —Tonterías. —Tabitha hizo un gesto negativo con la cabeza—. No me puede importar menos Lord Harcourt.

      —Demuéstralo. —Priscilla sonrió—. Permítele cortejarte hasta que encuentres un motivo para romper el compromiso. Puede que lo disfrutes.

      Tabitha suspiró cansada de la conversación.

      —Voy a ser sincera contigo porque eres mi hermana. Ahora que Reginald me está cortejando, estoy más feliz que nunca. Quiero lo mismo para ti.

      Tabitha no podía negar las palabras de su hermana. La prueba estaba escrita en su rostro: en el brillo de sus ojos, en el rubor suave de sus mejillas y en sus sonrisas arrebatadoras. Estaba enamorada de Lord Lovell. ¿Acaso Tabitha podía experimentar lo mismo con Colin?

      Hacía mucho había soñado con enamorarse perdidamente. Con tener una familia propia y un marido que la quisiera como su padre quería a su madre. Miró al otro lado de la sala, donde su madre se hallaba sentada hablando con un grupo de damas. Nadie podía cuestionar que su padre la hacía feliz. Tabitha quería lo mismo para ella, pero nunca se había imaginado que lo conseguiría con un conocido libertino.

      Priscilla colocó su mano sobre el hombro de Tabitha.

      —Arriésgate, Tabitha. Y ve qué pasa.

      —Consideraré tu consejo, pero no te prometo nada.

      Priscilla se iluminó de entusiasmo.

      —¡Excelente! Puedes comenzar mañana. Tú y Lord Harcourt pueden venir conmigo y Reginald a pasear a caballo por Hyde Park.

      Antes de que Tabitha pudiera negarse, Priscilla se alejó para regresar a la reunión.
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        Según dicen, Lady Tabitha está ansiosa y excitada a medida que se acerca el día de la boda. Además, Lord Harcourt parece compartir el entusiasmo porque se los vio juntos a diario, a menudo con sonrisas y ojos centelleantes. Se puede sentir el amor que irradia de ellos. ¿Quieren más? Lady Priscilla parece tener la mirada puesta en el bien dispuesto Lord Lovell.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Las semanas anteriores se habían pasado volando para Tabitha mientras Colin la cortejaba con esmero. Cada tarde, él llegaba a la casa y la llevaba a pasear en carruaje por el parque o a caminar por los jardines de la familia. Por la noche, acudían a bailes, cenas y eventos musicales. Cada día se hallaba más ansiosa de pasar tiempo con él de lo que había estado el día anterior.

      Poco a poco, él había derribado su resistencia y se había ganado su afecto y despertado su pasión. Pero lo más importante de todo era que se habían vuelto amigos.

      Unas noches atrás, Colin la había llevado a tomar un helado a Gunter’s luego de su paseo por Hyde Park. Se habían sentado uno al lado del otro en el carruaje mientras disfrutaban de los dulces. El muslo de él rozaba el de ella y le daba más calor que el sol que brillaba sobre ellos. Ella había querido besarlo y lo hizo.

      El recuerdo la embargó.

      Ella elevó la mirada hacia él y lo miró a través del velo de las pestañas.

      —Aún no he probado la piña.

      —Está deliciosa. —Él tomó un bocado y exclamó un exagerado—: Mmmm.

      —¿Me dejas probarlo?

      Él sonrió con travesura mientras se colocaba otro bocado en la boca.

      —Ven aquí —le dijo, acercándola.

      Tabitha se derritió contra él al tiempo que él le acercaba la cuchara a la boca. Eso era lo más íntimo que había compartido con un hombre y la hizo anhelar más.

      —Deseo probarlo de tus labios.

      Acercó la boca a la de él y tomó todo lo que le ofrecía. Un beso arrebatador que le hizo sentir fuego en el interior de su ser. Cuando él se apartó, no pudo evitar exclamar:

      —¡Santo cielo! —Al tiempo que se abanicaba las mejillas encendidas.

      —El sentimiento es mutuo, cariño. —Le guiñó el ojo—. Y hay mucho más por experimentar.

      —Siempre tan libertino —dijo, dándole un golpecito juguetón.

      Él se rió entre dientes y le tomó la mano. Al poco tiempo, ella también se estaba riendo.

      Tabitha observó a Colin que ahora se hallaba de pie a su lado y sostenía una raqueta de bádminton. En Hyde Park se les unieron Priscilla y Lord Lovell para jugar un partido. Tabitha sostuvo su propia raqueta en una mano y la bola emplumada en la otra.

      —¿Listos?

      —Sí —dijo Priscilla, con la raqueta estirada para rechazar la bola.

      Tabitha le dio un golpe fuerte y el balón salió disparado hacia el otro lado y Priscila lo golpeó. Regresó con un amplio giro y Colin se apresuró a darle con su raqueta y enviárselo de vuelta a Priscilla. Los cuatro siguieron el ir y venir de la bola emplumada durante un buen rato. Se echaban ánimos, hacían bromas y se reían mientras mantenían la bola en el aire.

      Lord Lovell intervino con un excepcional golpe que hizo que la bola saliera volando al espacio libre que había entre Colin y Tabitha. Ella se movió al mismo tiempo que Colin y sus raquetas terminaron chocando, y errándole a la bola.

      Tabitha se inclinó para recuperar la bola y se vio distraída por el ajetreo de un arbusto cercano. Echó una mirada hacia las ramas que se movían pero no pudo ver qué lo había causado. Qué curioso. Recogió la bola y se la entregó a Colin antes de dedicarles una sonrisa a Priscilla y Lord Lovell.

      —Denme un momento.

      —¿Para qué? —Preguntó Priscilla.

      Tabitha miró hacia atrás, al arbusto en movimiento.

      —Quiero ver qué hay en ese matorral. —Señaló hacia el lugar y echó a andar sobre el césped verde.

      Priscilla la alcanzó y juntas miraron a través del follaje. Priscilla soltó un jadeo al tiempo que Tabitha vio una masa peluda de color café enredada en las ramas.

      —El pobrecito se ve asustado —dijo Priscilla.

      Tabitha se puso de rodillas y estudió al conejo.

      —Tenemos que ayudarlo.

      —¿Ayudar a qué? —Preguntó Colin a sus espaldas.

      Tabitha volteó la cabeza para verlo a los ojos.

      —Es un conejo. Está atrapado en las ramas.

      —Déjame ver. —Colin se arrodilló a su lado y examinó el arbusto—. Es un bebé. —Hizo las ramas a un lado y logró que la cría se viera libre, aunque no atentó a escapar.

      —Debe estar demasiado asustado como para moverse —dijo Tabitha.

      —Probablemente, el pobrecito esté lastimado. —Colin intentó estirar la mano para coger al conejo, pero en cuanto liberó la rama que sostenía con la mano izquierda, el animal volvió a quedar atrapado. Se apartó nuevamente y llamó a Lord Lovell.

      —Reginald, necesito tu ayuda.

      Tabitha se incorporó e hizo lugar para que Lord Lovell se uniera a Colin. Se masticó el labio inferior al tiempo que observaba a los hombres y rezaba para que el conejo estuviera bien cuando quedara libre. En un instante, los dos hombres se incorporaron. Cuando se voltearon, Colin acunaba al bebé contra el pecho.

      Por detrás sonó una ola de aplausos y Tabitha se volteó para ver que se había reunido una multitud. Varias damas jóvenes acompañadas por otras mayores y un caballero. Detrás de ellos, había varios lacayos y lo que parecía ser una criada.

      —¿Podemos verlo? —Preguntó una de las damas, acercándose a Colin.

      Otra se unió a él pronto.

      —Quiero acariciarlo.

      —Santo cielo, niña. No toques a esa criatura. —Dijo una de las damas.

      Antes de que Tabitha pudiera llegar hasta Colin, él se halló rodeado. Volvió la atención hacia Priscilla y Lord Lovell, que habían regresado a su lado en el momento en que Colin recuperó el conejo.

      —¿Deberíamos ayudarlo?

      —Podríamos, pero esto es mucho más entretenido. —Lord Lovell sonrió y observó cómo Colin intentaba liberarse de la multitud.

      —Qué malvado decir eso. —Priscilla lo regañó riendo—. Debes rescatarlo de inmediato.

      —Como tú quieras, cielo. —Lord Lovell gritó, con una voz estruendosa que resonó por el parque—: Lord Harcourt, lo necesitamos de inmediato.

      Colin le dijo algo al grupo que lo rodeaba, asintió unas cuantas veces y luego comenzó a alejarse con el conejo en las manos.

      Tabitha se apresuró a su encuentro.

      —¿Está bien?

      —Me parece que no. —Colin la miró a los ojos antes de devolver la atención al animalito. Le acarició la nariz y le pasó los dedos por las orejas. El conejo dio una patada pero pronto cesó en su lucha.

      —Quizás está paralizado de miedo o simplemente cansado de la lucha que tuvo que soportar —dijo Lord Lovell.

      Colin asintió y continuó acariciando el cuerpo del conejo. Se detuvo cerca de las costillas cuando el conejo soltó un siseo y volvió a patear.

      —Está lastimado. —Colin se lo alejó lo suficiente como para ver mejor la zona.

      Tabitha se inclinó para examinar la herida. El pelaje del conejo estaba lleno de sangre seca y tenía varios agujeros en la carne.

      —Parecen marcas de garras.

      —Probablemente un halcón u otra ave intentó levantarlo al pobrecito —dijo Colin.

      Priscilla frunció el ceño y se acercó.

      —¿Va a sobrevivir?

      —Claro que sí. —Tabitha estiró las manos hacia el conejo—. Dámelo.

      Colin se lo entregó antes de quitarse el abrigo.

      —Lo podemos envolver con esto.

      —¿Y luego? —Preguntó Priscilla.

      —Lo llevaré a casa. Lo cuidaré hasta que sane y lo liberaremos en la propiedad.

      Lord Lovell sonrió.

      —Podría ser más amable sacarlo de la miseria.

      Priscilla hizo un gesto negativo con la cabeza y Tabitha jadeó.

      —No.

      —Es evidente que está sufriendo y asustado. —Lord Lovell intentó persuadirla.

      —Se merece la oportunidad de recuperarse. —Tabitha se apretó el animalito contra el pecho y miró a Colin en búsqueda de apoyo.

      Él se detuvo a su lado y le colocó una mano en la espalda.

      —Claro que sí. Regresemos al carruaje así los podemos llevar a casa y se instalan. —Colin la condujo hacia la calesa que los aguardaba y Reginald y Priscilla los siguieron.

      —Temo que también pueda tener una pata rota. Vas a querer dejarlo en una zona que no le permita patear y lo mantenga cálido —le aconsejó Colin—. A lo mejor el jefe de caballerizas de tu padre te pueda ayudar.

      Tabitha asintió, mordiéndose el labio inferior. Verlo preocupado por el conejo y la forma en que la había conquistado, le derritió el corazón. Él había demostrado ser lo contrario de lo que ella había creído. Era amable, leal y honorable. También gracioso y generoso. Estaba agradecida de que Priscilla la hubiera obligado a concederle la oportunidad de que se ganara su afecto… y sin dudas se lo había ganado.

      Al parecer, era afortunada no solo de haber encontrado un amigo en su prometido sino también de haber encontrado pasión. Tabitha ansiaba la misma unión que hacía poco había temido. Echó una mirada a Priscilla y Lord Lovell y sonrió. A lo mejor, tendrían una boda doble.

      Al alcanzar el carruaje, Colin ayudó a Tabitha a subir y luego se hizo a un lado para que Reginald ayudara a Priscilla. Tabitha se sentó con el conejo en el regazo y abrió el parasol para protegerse de la brillante luz del sol. Qué día espléndido, pensó, sonriendo.

      —Lord Harcourt… Colin, aguarda —una mujer que Tabitha no reconoció corrió hacia ellos aferrándose a las faldas de color azul oscuro con una mano mientras seguía gritando.

      —Quizás deberías llevar a las damas a dar una vuelta por el parque —le dijo Colin a Lord Lovell.

      —No, preferiría quedarme aquí —dijo Tabitha sin apartar la vista de la mujer que se aproximaba a paso acelerado.

      Mientras Lord Lovell se subía al carruaje, Colin se volteó para verla.

      —Y yo preferiría que se vayan.

      —No me des la espalda, Colin. Esto es importante. Debo hablar contigo —gritó la mujer al tiempo que se acercaba.

      —Vayan —dijo Colin en tono firme.

      —No. —Tabitha hizo un gesto negativo con la cabeza, los lazos del sobrero le hacían cosquillas en el pecho—. ¿Quién es esa mujer?

      Colin miró un segundo hacia atrás a la mujer que se apresuraba.

      —Te lo explicaré luego. Ahora, ve.

      Antes de que Tabitha pudiera discutir, la mujer los alcanzó. Se arrojó a los brazos de Colin.

      —Ay, gracias a Dios. Hace días que intento localizarte.

      Lord Lovell se volvió hacia el conductor.

      —Llévanos a dar una vuelta.

      —No te atrevas. Me quiero quedar aquí —ordenó. Para su deleite, el conductor oyó sus palabras y se abstuvo de ponerse en marcha. Debería agradecer que su padre hubiera insistido en que se llevaran su carruaje en el paseo.

      Colin se quitó a la dama de encima y dio un paso hacia atrás.

      —Este no es un buen momento.

      —Quizás me deberías haber respondido las cartas. Si lo hubieras hecho, no me vería forzada a perseguirte. —La mujer se llevó una mano a la barriga y la otra en la cadera—. Tengo noticias.

      Colin miró a Tabitha y ella frunció el ceño. ¿Quién diablos era esa mujer y de qué demonios hablaba? Tabitha abrazó más al conejo y apartó la mirada de Colin para estudiar a la mujer.

      Él le regresó la atención a la mujer.

      —¿No podemos hablar de esto más tarde, Lady Wentworth?

      —Estamos más allá de la formalidad. —Apretó los labios en una delgada línea y lo miró—. Estoy esperando un hijo tuyo, Colin.

      Colin se puso pálido, la sangre le abandonó el rostro.

      El corazón de Tabitha se hizo añicos, el viento se llevó sus sueños de felicidad marital. La mujer era su amante… la madre de su hijo.

      —En marcha —dijo, le tembló la voz mientras luchó contra las lágrimas que le asomaron a los ojos.

      —Tabitha, aguarda. —Colin avanzó hacia el carruaje dando grandes zancadas.

      —En marcha, ya. Llévanos a casa —le ordenó al conductor en un tono que no daba pie a discusiones. No deseaba mirar a Colin, mucho menos hablar con él.

      El carruaje se zarandeó cuando el conductor puso los caballos en marcha y Colin gritó su nombre. Tabitha tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta y Priscilla le dio un apretón de apoyo en la mano.

      Lord Lovell fue lo suficientemente astuto como para permanecer en silencio y apartar la mirada.

      —Lo siento —dijo Priscilla.

      Tabitha inhaló profundo intentando ignorar el dolor del corazón roto al tiempo que elevó el mentón y se obligó a sonreír.

      —No lo sientas. Ahora tengo lo que necesito para liberarme de este compromiso falso.
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        Abundan los rumores de que Lady Priscilla y Lord Lovell pronto anunciarán su compromiso. Mientras tanto, la pareja dorada de Londres parece tener problemas luego de una escena extraña en Hyde Park. Nadie sabe con certeza qué llevo a Lady Tabitha a alejarse mientras Lord Harcourt la llamaba a los santos gritos, pero es evidente que se avecinan problemas.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Colin sintió un caleidoscopio de emociones cuando Tabitha se alejó. Estaba furioso con Lady Wentworth por haber anunciado su estado de forma tan pública, tenía el corazón roto por el dolor que sus actos le habían causado a Tabitha y sentía temor de perderla. Lo peor era que se sentía asqueado de sí mismo por el papel que tenía en toda la historia.

      En cuanto Lady Wentworth se hubo calmado, se apresuró a la residencia de Tabitha. No sabía si podría salvar su relación, pero ciertamente tenía que intentarlo. Ella se había vuelto demasiado importante para él como para hacerse a un lado y permitirle abandonarlo.

      Con el corazón acelerado, siguió al mayordomo hacia la sala de invitados. Tabitha se hallaba de pie cerca del gran ventanal con Priscilla a su lado. Sus padres se hallaban sentados en una silla cercana. Ignorándolos a todos, se dirigió hacia Tabitha.

      —Lo siento más de lo que puedes imaginar. Por favor, permíteme explicarte.

      —Sé lo que debo saber. —Tabitha le dio la espalda y clavó la mirada fuera de la ventana—. Romperé el compromiso.

      Colin miró al duque y su esperanza flaqueó al notar la mirada fija del hombre.

      —Le has dado buenos motivos para que te rechace sin que haya un escándalo —dijo el duque.

      La duquesa se incorporó y acudió al lado de su hija.

      —Dadas las circunstancias, no la obligaremos a acceder a esta unión.

      Colin asintió. Aunque no le gustaba lo que tenían que decir, lo entendía.

      —Tabitha. —Estiró la mano y le rozó el antebrazo—. Déjame explicarte. Luego de que me oigas, aceptaré tu decisión y te dejaré en paz.

      Encontró alentador la forma en que el cuerpo de ella se relajó bajo su mano.

      —Si eso es lo que deseas.

      Priscilla lo observó.

      —Ya ha hecho más que suficiente, milord.

      Colin la ignoró y se concentró en Tabitha.

      —No he pasado tiempo con Lady Wentworth en más de un mes. Ni siquiera he pensado en otra mujer que no seas tú desde la noche en que te besé. Antes de regresar a Londres, le envié una carta para ponerle fin a nuestra aventura…

      —¡Suficiente! —El duque se detuvo entre Colin y Tabitha y apartó el brazo de Colin de su hija—. Ese no es un tema apropiado para una muchacha inocente. No lo permitiré.

      Colin debería haber temido porque los ojos del duque rebasaban enojo e indignación, pero continuó, determinado a llegar a Tabitha.

      —No puedo cambiar mi pasado, pero te puedo asegurar que no quiero a ninguna mujer que no seas tú. No he pensado en más nadie desde que nos conocimos.

      Tabitha se volteó para enfrentarlo, los ojos le brillaban con las lágrimas que no había derramado.

      —Qué pena, porque eres el último hombre que deseo.

      Sus palabras eran firmes, pero la voz la traicionó. Él le importaba y no podía esconder sus sentimientos detrás de sus duras palabras, por más que lo intentara. Colin tragó con dificultad y cerró los ojos durante un momento.

      —Tabitha…

      —Te ruego que dejes de desperdiciar mi tiempo. Por la mañana todo Londres sabrá lo que has hecho y nuestro compromiso quedará formalmente deshecho. Ahora, márchate. —Se dirigió hacia la puerta.

      La desesperación se arraigó en su ser, se le hizo un nudo en el estómago y se le rompió el corazón. A él le importaba mucho ella. Tenía que detenerla.

      —Tabitha, cariño, no lo hagas. No me hagas a un lado, me he enamorado de ti.

      Tabitha se congeló y se le dificultó la respiración al oír esa declaración. Amor… ¿Podría ser cierto? Giró para enfrentar a Colin pero se dirigió a su familia.

      —¿Nos conceden unos momentos a solas?

      —Si es lo que deseas. Sin embargo, dadas las circunstancias, tu madre permanecerá para hacer de chaperona. —El duque le hizo un gesto a Priscilla para que lo siguiera y abandonaron la casa mientras su madre se retiraba al otro extremo de la habitación.

      Tabitha contuvo el aliento mientras miraba a Colin. Ella también lo amaba, aunque no se lo admitiría a él. Mucho menos ahora. ¿Cómo podría hacerlo si no confiaba en él? ¿Si ya no veía un futuro con él? Aún así…

      —¿Lo puedes repetir?

      Colin le tomó las manos entre las de él y la miró fijo a los ojos.

      —Te amo, Tabitha. A ti y solo a ti.

      Ella se mordió el labio inferior y cerró los ojos para evitar su mirada penetrante.

      —¿Cómo esperas que te crea?

      Él le apretó las manos con suavidad.

      —Te juro que es cierto, por mi honor. Eres la dueña de mi corazón y siempre lo serás. No hay otra mujer para mí.

      Las palabras le hicieron un hueco en el corazón y quiso creerlas con desesperación, arrojarse a su abrazo y olvidar lo que había hecho… pero, ¿cómo podría? Si hubiera cometido una transgresión sin consecuencias duraderas, Tabitha podría superarlo, pero ese no era el caso. Había un bebé… su bebé.

      —¿Qué hay de la madre de tu hijo? —Tabitha lo miró fijo, buscando, esperando encontrar la verdad en su mirada.

      —Nunca podría amarla. Nunca la amé.

      Su tono era serio, y Tabitha sintió pena por la otra mujer.

      —Ella tampoco me quiere. Teníamos un acuerdo. Nada más. —Se pasó los dedos por el cabello y soltó una profunda bocanada de aire.

      —¿Y tu hijo? —Tabitha enfocó la atención en el gran árbol de limas que se hallaba fuera de la ventana. No estaba segura de lo que esperaba que dijera, pero rogaba que sus palabras hicieran una diferencia, aunque no se podía imaginar qué podría decir para arreglar las cosas entre ellos.

      —Y yo daría lo que fuera para cambiar lo que he hecho. Para deshacer el dolor que te he causado. —Se detuvo un momento y se frotó la mandíbula con la mano—. Lamentablemente, la vida no nos da la oportunidad de regresar al pasado y corregir nuestros errores. Haré lo correcto para mi hijo. Lo mantendré y me aseguraré de que tenga una buena vida.

      Tabitha le ofreció una sonrisa temblorosa. Debería estar furiosa, pero Colin era un hombre de honor. No lo podía culpar por eso. Ese era uno de los tantos motivos por los que se había enamorado de él. No obstante, no podía confiar en él. No se expondría a más dolor.

      Solo había una cosa que podía hacer. Dio un paso hacia adelante y apretó los labios contra la mejilla de Colin. Lo que no daría por borrar su pasado, por hacer de él el hombre amable en el que podía confiar de todo corazón. Dio un paso hacia atrás, lo miró a los ojos e hizo lo único que pudo.

      —Hemos terminado. Mañana haré el anuncio adecuado.

      A él se le llenaron los ojos de dolor y, por un instante, ella casi se echa atrás antes de abandonar la habitación apresurada.
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        Desde que Lord Harcourt se marchó hecho un desastre de la residencia del duque hace dos semanas, no se lo ha vuelto a ver por allí. Tampoco se lo vio paseando por la ciudad con Lady Tabitha ni apareció en ningún evento social. Todos están cotilleando sobre la pareja en un intento de descubrir qué ha sucedido. Una cosa es segura: algo no anda bien.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Tabitha yacía en la cama con el conejo a su lado al igual que todos los días de las últimas semanas. Luego de rechazar a Colin, había escrito una carta para los periódicos en la que explicaba que el compromiso se había roto y explicaba lo que él había hecho. Pero al no poder encontrar la fuerza de voluntad para enviarla, se había metido en la cama y se había hundido en la depresión.

      Vendería el alma con tal de dejar de amarlo. Él la perseguía hasta en los sueños, pero cuando estaba despierta era peor. Debió haber revivido sus besos al menos un millón de veces en la última semana y podría haber llenado una tina con las lágrimas que había derramado.

      Gruñendo, volvió la atención al conejo que había comenzado a llamar Fuzz.

      —¿Cómo lo voy a superar? —Le preguntó, acariciando el suave pelaje del animal.

      Las orejas del conejo se pararon y le dio un empujoncito en el brazo con la nariz como si la estuviera consolando.

      Tabitha sonrió, la primera sonrisa genuina desde que había visto a Lady Wentworth. Fuzz era un consuelo y un compañero bienvenido. Él no pedía mucho más allá de agua y comida y le brindaba entretenimiento mientras se recuperaba. Había seguido el consejo de Colin y acudido al jefe de caballerizas para que la ayudara con el animalito.

      Suspiró, deseando desesperadamente olvidar a Colin. ¿Cómo había permitido que sus planes se descarrilaran tanto? Todo lo que había planificado para permanecer soltera durante la temporada había sido en vano. Ahora nadaba en la miseria y se odiaba por haber permitido que sucediera todo eso.

      Toc, toc, toc…

      Tabitha se volteó hacia la puerta.

      —Adelante.

      Priscilla abrió la puerta de par en par y entró en la recámara.

      —¿Cómo te sientes?

      —Igual que antes. —Tabitha se obligó a incorporarse en la cama y luego cogió a Fuzz y se lo acomodó sobre el regazo.

      Priscilla tomó asiento en la silla de brocado al lado de la cama.

      —Eres desdichada sin Lord Harcourt. ¿No sería mejor que aceptaras su pasado y te permitieras la oportunidad de ser feliz con él?

      Tabitha acarició el lomo de Fuzz.

      —¿Para qué? ¿Para que me vuelva a lastimar?

      —Creo que no lo haría. Reginald me contó que Lord Harcourt sufre tanto como tú. No ha dejado la casa, apenas come y bebe una innumerable cantidad de alcohol. Solo permite que lo visite Reginald y siempre anda de mal humor. —Priscilla frunció el ceño—. Me duele el corazón por los dos.

      A Tabitha no le debería haber importado lo que le pasara a Colin. No debería haber hecho ninguna diferencia si él estaba de juerga o ahogado en un mar de errores, entonces… ¿por qué se le volvió a romper el corazón? En vez de hablar, Tabitha se inclinó contra el cabezal de madera de cerezo y cerró los ojos en un intento de borrar las palabras de Priscilla.

      —No hagas eso.

      —¿Qué cosa? —Tabitha habló en un susurro apenas audible.

      El ajetreo de las faldas de Priscilla le llegó a los oídos antes de sentir que con su peso hundía el colchón.

      —Dejarme fuera.

      Tabitha soltó aire y abrió los ojos.

      —No lo hice. Simplemente no sé qué decir. Tengo la mente liada.

      —Entonces, deja que tu corazón te guíe. Tú lo amas. Deja que eso sea suficiente. —Priscilla se acomodó a su lado en la cama.

      —No quiero quedar como una tonta.

      Priscilla reclinó la cabeza hacia Tabitha y una sonrisa juguetona asomó a sus labios.

      —¿Qué crees que haces ahora? Te mantienes encerrada aquí mientras que toda la sociedad cotillea y especula.

      —Eso no es justo. —Tabitha entrecerró los ojos—. Volveré a la sociedad cuando esté lista. Por ahora, tengo derecho a guardar luto por el futuro que perdí.

      —Ese es exactamente mi punto. No has perdido nada. Por el contrario, lo estás botando a la basura con las dos manos. Pero no es demasiado tarde para cambiar de parecer. —Priscilla acarició la cabeza de Fuzz—. ¿Por qué no has roto el compromiso formalmente?

      —Porque… eh. No quiero hablar de eso.

      —¿Por qué? —Insistió Priscilla.

      Tabitha comenzó a sentirse molesta mientras se volteaba de su hermana.

      —Estoy cansada. Deberías irte.

      —Lo único que has hecho es dormir. No estás cansada, solo intentas evitar responder. No funcionará. Si quieres que me vaya, tendrás que decirme por qué no has roto el compromiso. —Priscilla cruzó los brazos sobre el pecho y clavó la mirada en Tabitha.

      Tabitha saltó de la cama y Fuzz salió rodando de su regazo. Cruzó la habitación.

      —Lo quiero demasiado como para verlo arruinado. —Miró a su hermana con lágrimas en los ojos—. Y no dejo de rezar por un milagro. Porque cambie algo y sea posible que me case con él.

      Priscilla se levantó de la cama y caminó hasta Tabitha antes de abrazarla.

      —Sé tu propio milagro.
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        * * *

      

      Colin no pudo creer lo que veía cuando Tabitha entró en su biblioteca. Girando el whisky de la copa, parpadeó una vez, dos, y luego se frotó los ojos. Cuando los abrió, ella seguía allí, de pie en el umbral. Se le aceleró el corazón al tiempo que dejaba la copa sobre la bandeja y se incorporaba.

      —Tabitha.

      Ella se acercó sin apartar la mirada de la suya.

      —Sí.

      Con pasos cuidadosos, comenzó a andar hacia ella. Se le aceleró la mente. ¿Debía hablar? ¿Volver a declararle su amor? Quizás era mejor permanecer callado. Permitir que ella guiara la conversación. Luchando contra la necesidad de abrazarla, dijo:

      —Lo siento.

      Ella corrió hacia él y se arrojó a sus brazos.

      —Yo también.

      Él enterró el rostro en su cabello e inhaló el dulce aroma de ella, sin creer que se encontrara allí.

      —Soy un desastre sin ti, cariño. Te amo demasiado para soportar estar lejos de ti.

      Ella comenzó a apartarse y él la abrazó con más fuerza.

      —Por todos los cielos, Tabitha. Dime qué puedo hacer para arreglar las cosas entre nosotros. Haré lo que sea, solo dime qué es y lo haré.

      —Colin.

      Su voz sonó ahogada contra el pecho de él. Él se obligó a soltarla para que pudiera hablar sin impedimentos, pero la mantuvo firmemente en sus brazos.

      Tabitha elevó el mentón y lo miró a los ojos.

      —Ya has hecho todo lo que podías.

      Una nueva ola de dolor le perforó el corazón y la soltó antes de volverse hacia el hogar.

      —Bueno. Supongo que romperás el compromiso públicamente por la mañana. Para eso has venido, ¿no? ¿Para comunicarme tus intenciones?

      —Nada de eso. Más bien lo contrario. Vine a perdonarte. —Se paró frente a él e hizo un gesto negativo con la cabeza—. Quiero ser tu esposa. El pasado no importa y estuve mal en darle tanta importancia a cosas que tuvieron a lugar antes de que me conocieras.

      —Te juro por mi honor que nunca le daré mi cariño a otra mujer. Todo mi ser te pertenece. —Estiró la mano y le limpió una lágrima de la mejilla—. Eres todo lo que quiero y todo lo que necesito, cariño.

      Tabitha le pasó los brazos por el cuello y se puso en puntitas de pie para acercar su rostro al de él.

      —Te amo, fui una tonta al no admitirlo.

      —Yo te amo más. —Él bajó la boca a la de ella y la besó con todo su ser, seguro de que su vida nunca sería la misma… y sumamente agradecido por ello.
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        Todo Londres está ansioso por las nupcias de hoy con la boda doble del siglo. Una ceremonia doble entre dos de los más famosos libertinos de Londres y nuestras queridas y populares debutantes. Felicito a las afortunadas parejas: Lord Harcourt y su próxima condesa, Lady Tabitha, y Lord Lovell y su próxima vizcondesa, Lady Priscilla.

        -Susurros de Lady X

      

      

      

      Seis semanas después

      

      Tabitha se hallaba de pie al lado de Priscilla y estudiaba sus imágenes en el espejo. Llevaban idénticos vestidos de muselina blanca con bordados de satén, decorados con perlas y mangas infladas. Como era de costumbre, Priscilla llevaba el pelo recogido de costado y dejaba que le cayera suelto por la espalda mientras que Tabitha llevaba una trenza adornada con perlas.

      —¿Estás lista? —Tabitha miró los ojos brillantes de Priscilla a través del espejo y sonrió.

      Priscilla irradiaba felicidad, tenía los ojos centelleantes.

      —Nunca estuve más ansiosa por algo.

      Tabitha tomó la mano cubierta de satén de Priscilla y se volvió hacia la puerta.

      —Entonces, vamos.

      Las hermanas cruzaron la habitación y abrieron la puerta para salir al pasillo en el que las esperaba su padre. Él se detuvo en seco con una amplia sonrisa en el rostro.

      —Mis queridas niñas, se ven preciosas.

      La euforia había ido en aumento durante todo el día y Tabitha explotó cuando su padre las abrazó.

      —Su madre va a estar muy orgullosa.

      Tabitha soltó la mano de Priscilla y le pasó un brazo por el hombro a su hermana. Las palabras no alcanzaban para describir la felicidad que sentía en el corazón, de modo que no se molestó en intentarlo. En cambio, confió en su amor mientras abrazaba con fuerza a su padre y a su hermana.

      —Me temo que estamos arrugando los vestidos —dijo Priscilla.

      El padre las soltó riendo.

      —Nadie lo notará. Las dos están tan bellas que sus rostros eclipsarán a los invitados. —Abrió los brazos y les ofreció uno a cada una—. ¿Vamos?

      —De inmediato —asintió Priscilla con la sonrisa firme en el rostro.

      —Sí, no quiero desperdiciar ni un segundo más —acordó Tabitha.

      Priscilla tomó el brazo izquierdo de su padre mientras que Tabitha le pasaba el brazo por el derecho. Sintió una ola de calor cuando su padre las condujo hasta el pasillo de la iglesia de Saint George. Encontró la mirada de Colin, y él le guiñó un ojo y le dedicó una de sus sonrisas de libertino que ella tanto adoraba.

      Las parejas se turnaron para recitar los votos, prometerse amor, honor y valor durante el resto de sus días. Al final de la ceremonia, Colin bajó la boca hacia la de Tabitha en un beso abrasador y la iglesia estalló en silbidos y aplausos. Tabitha le pasó los brazos por el cuello y se aferró a sus labios. Por un momento, nadie más existió. Estaban solos en un mar de felicidad que los acompañaría por el resto de sus vidas.

      Colin la condujo por el pasillo de Saint George y Lord Lovell y Priscilla los siguieron por detrás hacia una oleada de buenos deseos y arroz. Se detuvo cuando alcanzaron el carruaje y se volteó para besarla en la mejilla. Luego, apoyó la frente contra la de ella mientras se miraban fijo a los ojos.

      —Te amo, Tabitha, cariño.

      A ella se le derritió el corazón y sintió una ola de calor que la recorría mientras le tomaba el rostro entre las manos.

      —Y yo te amo más.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Amanda Mariel

          

        

      

    

    
      Amanda Mariel, autora de superventas de USA Today, sueña con tiempos pasados cuando la vida iba a un ritmo más lento. Le encanta tomar lápiz y papel y explorar periodos históricos a través de su imaginación y la palabra escrita. Cuando no escribe, se la puede encontrar leyendo, tejiendo, viajando, practicando sus habilidades como fotógrafa o pasando el rato con su familia.

      

      Visita www.amandamariel.com para ver más información sobre Amanda y sus libros.

      

      Suscríbete al boletín de Amanda mientras visites su sitio web, estate atento a las novedades de Amanda Mariel, ¡y recibe un libro electrónico gratis!
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        Muchas gracias por leer Una cita bajo la luna.

      

      

      

      
        
        ¡Tu opinión es importante!

      

      

      

      
        
        Por favor, tómate unos minutos para escribir una reseña de este libro en tu sitio favorito y compartir tu opinión con tus amigos lectores.

      

      

      

      
        
        Autora de superventas de USA Today

      

      

      

      
        
        ~Romances históricos reconfortantes que te dejan sin aliento~
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